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L A S L E Y E S E S P A R T A N A S . 

i. 

U n escritor francíés, al tender u n a rápida ojea­
da sobre las lej is lacíones ant iguas , para descender , 
al estudio de las modernas , hal lando entre las pri­
m e r a s el" g e r m e n de l a s n u e v a s ins t i tuc iones que 
hoy rigen á Europa, y entre e l las á las g r i e g a s y á 
las r o m a n a s como las de m a y o r influencia en la 
marcha posterior del Derecho, ha dicho con noto­
ria verdad y e x a c t í s i m o criterio lo s iguiente:—«A 
pesar de los s ig los y de la piqueta de los t i empos , 
la voz de los sab ios del Parthenon e s hoy tan dueña 
de nues tra conc ienc ia c o m o en los t i empos de Pe-
ricles: la palabra de los oradores del Foro y del Ca­
pitolio, n o s s e ñ a l a la reg la á que debemos amoldar 
n u e s t r a s cos tumbres pol í t icas y c ivi les; s o m o s aun^ 
los discípulos dc Platón y de Aristóte les , los des ­
c e n d i e n t e s do Cicerón y de F lorent ino , y la Europa 
de hoy, e s c o m o la Europa de ayer: la humilde e s ­
c l a v a de Grecia y dc Roma» 

En aquel las l eyes , en efecto, t ienen su raiz prin­
cipal las n u e s t r a s , y el estudio que do e l las se haga , 
le jos d e ser extér i l é infecundo y a c u s a r m a s erudi­
ción que oportunidad, t i e n e p o r el contrario apl ica­
ción i innodiata en la vida, y al referirnos á aquel los 
preceptos , á aquel las cos tumbres , h a c e m o s la histo­
r ia y la crí t ica de nues tros códigos y do nues tra vi-

da,en todo lo que puede ex i s t i r do natural ana log ía 
entre unos y otros , dados el progreso y l a c iv i l i za ­
ción ac tua le s . 

Bajo n ingún concepto puede la Grecia s e r 
comparada con ninguno de los d e m á s pueblos de la 
ant igüedad, toda vez quo en olla so encuentra u n 
desenvolv imiento del espíritu h u m a n o mayor 
quo on cualquier otra nacional idad, s in que para 
nada' e s t é influida por el poder teocrát ico que 
tanto prevalec ió e n las l eg i s lac iones de Oriente . 
Los caracteres do Grecia,—dice P l a t ó n , - s o n la c i e n ­
cia, el arte y la filosofia; y en torno de e s t a s t re s 
estre l las , quo como bri l lant ís imos faros i luminaban 
l a s frentes de s u s Horneros y P i tágoras , do s u s 
Fidias y Praxi to les , de sus Eurípides y s u s D e m o s • 
tenes , g iró s iempre la v ida do aquol pueblo artista, 
pensador y guerrero, que con el mi smo entus ia smo 
erigía e s t a t u a s á Epamínondas y Temís toc le s , que 
co locaba la corona ol ímpica sobro la frento de 
Cerina ó de Píndaro. 

A pesar de que la aparic ión do Grecia en la 
h is tor ia do la Humanidad, v i e n e á romper l a s l iga­
duras que e n c a d e n a b a n e n t o n c e s al mundo , domi­
n a d o por el pensamiento de los lej is ladoros orien­
ta les de dividir á los pueblos en cas tas , no hay que 
pensar bajo n ingún concepto que en cualquiera do 
la s c iudades g r i e g a s ex i s t i e sen u n a libertad y u n a 
igualdad abso lutas , pero puedo af irmarse sin rece­
lo que e s t a s fueron m a y o r e s que en todos los d e m á s 
pueblos ant iguos; y que si bien no quedaron aboli­
das las diferencias entre noble y p lebeyo , l ibre y 
e sc lavo , nacional y e x t r a n g e r c , d ichas l ibertad é 
igualdad ex is t ieron y tuvieron vida dentro de l a s 
razas he lén icas ; e s decir, que de entre l o s dorios , 
por ejemplo, n ingún individuo podia a legar supe­
rioridad de or igen y en s u c o n s e c u e n c i a poses ión 
do odioso privi legio, s ino quo, por el contrario , tenia 
u n a consideración igual á la de cualquier otro c iu­
dadano, s iempre y cuando es te no p e r t e n e c i e s e á 
una raza inferior, es to es , á u n a raza ant igua po­
bladora do Grecia a n t e s do la invas ión dór ica . 

Entro la mult i tud de c iudades quo formaron el 
pueblo de los he lenos , tuvieron vida la monarqu ía 
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